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   Los Protagonistas Principales
 
    
 
   Alfonso Igartiburo: Hombre hecho a sí mismo muy conservador.  La imagen visual sería Kevin Spacy en House of Cards.
 
    
 
   Ramona Mendiguren: La esposa de Alfonso.  Una mujer muy guapa e inteligente con la necesidad de hacer algo más que compras y pilates.  La imagen visual sería Jennifer Aniston en cualquiera de sus películas.
 
    
 
   Julio Sánchez: Escritor con poco éxito cuya filosofía es la simpleza.  Hombre muy culto que valora poco su estética.  La imagen visual sería Santiago Segura en cualquiera de sus apariciones públicas, pero principalmente en Torrente.
 
    
 
   Paquito Martínez:  Detective que aprovecha al máximo la tecnología para ayudar a sus clientes.  La imagen visual perfecta sería Bradley Cooper con un móvil en cada mano.
 
    
 
   Manolito García: El mejor amigo de Ramona.  Un triunfador gay al que le divierte hacer de celestina.  Trabaja para Google y ha viajado por todo el mundo.  La imagen visual sería Harrison Ford de Joven.
 
   
 
 
   


 
   
  
 



Capítulo 1
 
   Jorge Igartiburu 
 
   Bilbao, Septiembre 2015
 
   El Descubrimiento
 
    
 
   La historia empezó al terminar el verano.  Mi iPad se quedó sin batería y no pude esperar para ver unos email de la empresa. Mi mujer no estaba en casa y usé el suyo. Tardé menos de un minuto en descubrir su contraseña.  Nunca me he considerado un adivino, pero mi esposa presume de nombre y lo usa para todo, Ramona. Fue fácil. Cuando terminé con mis cosas, empecé a mirar sus correos electrónicos.  Entonces, descubrí el email más cursi de la historia:
 
    
 
   Mi querida Ramona;
 
   Escribiendo tu nombre, pienso en tus ojos verde-miel, en tu mirada perdida, en tus manos morenas, y sobre todo en ese tono de voz que tienes, que resalta seguridad. Todavía quedan dos días para volver a verte, pero ya estoy deseando ser tuyo y cumplir con tus deseos. Quiero que me hagas todas esas cosas que siempre has soñado.  Y con esa risa tan única, que no se la dejaría ni a Pablo Neruda en sus Versos del Capitán.
 
    
 
   Hasta ese momento, nunca había tenido ninguna duda de mi mujer. Llevábamos veinte años casados y creía que estaba contenta.  Fue una sorpresa total.  De todas formas, no quise apresurarme y decidí contratar a un investigador privado. Tal vez, solo se tratara de un simple malentendido.  Me junté con el detective dos días más tarde y le enseñé el email. Según él, lo mejor sería que me olvidara de todo y el romance de mi mujer pasaría, pero sentía curiosidad, así que le pagué dos mil euros por anticipado y a cambio me dijo que dedicaría tres días a seguir a Ramona.
 
    
 
   El informe me lo dio una semana más tarde.  Mientras tomábamos un café, me contó que el amante se llamaba Julio Sánchez  y que seguía viviendo con sus padres, tal y como siempre había hecho.  Tenía cuarenta años y no había trabajado un solo día en su vida.  Había intentado estudiar tres carreras, pero en ninguna de ellas había conseguido el título.  Los padres eran de clase media y le daban una paga de cien euros a la semana. El detective me siguió contando con pelos y señales la biografía del tal Julio y me pareció el curriculum perfecto de un perdedor.  Mientras escuchaba, aproveché para compararme con el tal Julio.  Mientras él era un mantenido, yo había cuidado de mis padres desde los dieciocho años, que fue cuando entré a trabajar.  Además, apenas tuve juventud, ya que aparte del curro, estudié por las noches para sacarme la carrera de física cuántica.  Mi cabeza empezó a no encajar las piezas y tuve que interrumpir al detective:  
 
    
 
   <<Perdona, mi mujer está acostándose con un tío que no ha dado un palo al agua; un inútil, un parásito de sus padres.  ¿Por lo menos, será modelo y tendrá un cuerpo de atleta?>>
 
    
 
   Entonces, el detective me dijo que lo sentía, pero que era una especie de Torrente, un gordo de cien kilos que vestía con ropa de mercadillo.  Me enseñó una foto y tenía toda la razón. Tenía un aire muy parecido a Torrente, con el mismo aspecto de sucio.  Justo cuando me puse a mirar la cara del tal Julio, me sorprendió la forma de su boca y el detective se dio cuenta:
 
    
 
   <<Ya sé que la boca la tiene un poco torcida, muy al estilo de Sylvester Stallone y eso no es lo malo.  Su colonia apesta.  Le pregunté la hora un día para verle más de cerca y cuando me la dio, me tuve que apartar.  Fue algo asqueroso.>>
 
   En ese momento, sacó un ordenador portátil y me enseñó un vídeo casero.  La calidad era muy buena y mi mujer le decía que a partir de ahora tenía que comer piña todos los días.  Y para asegurarse de que lo iba a hacer, Ramona le entregaba un billete de cien euros.
 
    
 
   <<A ver si lo entiendo.  Mi mujer le va a poner a dieta y encima se la financia.  Bueno, se la financio yo porque ella no trabaja.  Me he convertido en el pringado del pueblo que incluso le paga el amante a su mujer.  ¡No me lo puedo creer!>>
 
    
 
   El detective me dijó:
 
    
 
   <<No. Lo siento, pero creo que no lo has entendido bien.  No le está pidiendo que coma piña para que adelgace, o porque le preocupe su salud.  Al principio, yo también pensaba bien de la gente, pero con este trabajo, he cambiado y mi lema es ¨piensa mal y acertarás¨.  Se lo está pidiendo para que cambie el sabor de su semen.  La piña hace que el esperma tenga buen sabor.>>
 
    
 
   <<¡Qué!>> Me puse a chillar en medio de la cafetería.  <<Pero si conmigo nunca ha habido sexo oral.  Siempre me decía que eso no era natural.>>
 
    
 
   El detective me agarró la mano, me dijo que bajara la voz y que por favor me tranquilizase, que había mucho más.  Me costó respirar, pero le dije que vale, que estaría tranquilo.
 
    
 
   <<A tu mujer no le gusta el sexo normal.  De hecho, suelo ver muchas cosas que se salen de lo habitual, pero lo de tu mujer es bastante nuevo para mí. Una mujer tan guapa como ella, suele tener un comportamiento más refinado. Lo siento.  En esta relación, trata a su amante como a un esclavo y ella es la que manda.  Es como Cincuenta Sombras de Grey, pero a la inversa, y dudo que el material que he conseguido esta semana sirva para ganar un Óscar de Hollywood o el Novel de literatura.  Además, le gusta usar el látigo y si sigues viendo el vídeo veras cómo le deja la espalda a su amante. Cuando tu mujer pega, lo hace con muy mala leche.  Es como si descargara toda la adrenalina de la semana.  A mí me daría miedo.>>
 
    
 
   Entonces, me puse a ver el vídeo con calma.  Duró unos veinte minutos y se veía a Julio a cuatro patas, como un perro y con un pañal de adulto. Mientras tanto, mi mujer le sujetaba con una correa de perro y le decía que se había portado mal.  La escena era patética.  No podía dar crédito a lo que estaba viendo.  Ramona le decía ordinarieces y él decía que sí a todo.  La mujer con la que me había casado y había pasado los últimos treinta años, era una perfecta desconocida.  Viendo el vídeo, empecé a sentir una inseguridad total, una sensación de vacío tremenda.  Era como si hasta ahora hubiera estado viviendo en una burbuja, protegido de la cruda realidad.  Tanto tiempo conviviendo con ella y no era posible que no me hubiera dado cuenta de nada.  Empecé a pensar en todas las cosas que había hecho mal para llegar a este punto. Por mucho que le daba vueltas a la cabeza, siempre llegaba a la conclusión de que me había portado bien y por esa razón, me empezó a entrar un odio profundo.
 
    
 
   Yo nunca había sido violento, así que el plan de matarla ni me lo planteé, pero lo que tuve claro es que mi confianza en ella había desaparecido y ya no quería volver a casa. Tan solo la idea, de que en pocas horas tendría que volver a estar en la misma cama, me asustaba.  Pero tampoco quería darle la mitad de mi patrimonio.  A mi mujer siempre la había mimado y pagado todos sus caprichos, pero me había costado mucho esfuerzo llegar a tener los dos millones de euros de que disponía. Quería separarme de ella sin darle un solo euro.  Ese iba a ser mi plan.  ¿Pero de qué plan estaba hablando si todavía me veía flotando?  El mundo en el que había estado viviendo era un mundo imaginario, así que tenía que empezar a cambiar el sentido de todo.  Lo único que veía con claridad era que a mi mujer la quería ver en la calle, sin un euro y con la sensación de haber sido traicionada, tal y como yo me sentía.
 
    
 
   Mi vida siempre se había basado en la lógica.  Desde muy pequeño había tenido claro que todo seguía una secuencia razonable y buscando unos parámetros, siempre se podía llegar a una conclusión.  Por esta razón había estudiado la carrera de física.  No era nada religioso y lo que no veía, no me lo creía.  Así de sencillo.  Me hubiera gustado tener un poco de fe, ya que había conocido a gente que gracias a sus creencias sacaban una fuerza que les ayudaba a superar los momentos difíciles, pero a mí, no me ocurría nada de eso.  Todo lo contrario.  Cuanto menos entendía algo, más libros de ciencias leía.  Suponía que con los avances de los ordenadores y al estar más conectados, la gente terminaría como yo, sin necesidad de un ser superior que controlara sus actos, o sin alguien que pudiera frenar sus malas acciones.  
 
    
 
   Hasta ese momento me había considerado buena persona, pero con este descubrimiento, empecé a ver todo lo malo; ya no solo de Ramona, sino de todo el mundo.  Ya no me fiaba de nadie.  Siempre había sido capaz de ver los movimientos de cualquier acontecimiento muy por delante de los demás.  Un ejemplo muy claro había sido el llegar a ser Gran Maestro de ajedrez con trece años.  Al descubrir los cuernos de mi mujer, me encontré en una situación desconocida.  Me había pillado por sorpresa.  Suponía todo un reto y tenía que empezar a visualizar los próximos pasos.  La idea era clara.  Necesitaba unir el odio y a la inteligencia y formar un plan contra Ramona.
 
    
 
   Después de ver el vídeo, la idea de ir a juicio parecía muy fácil, pero el detective ya me había avisado de que todo lo había hecho de una manera ilegal, así que ningún juez aceptaría el vídeo como prueba.  Para él, resultaba muy fácil usar la webcam de un ordenador para ver lo que pasaba dentro de las casas, y eso estaba totalmente prohibido. Tendría que buscar otra solución.  El detective me dijo que todavía tenía el ordenador de Julio Sánchez pinchado, así que si quería seguir controlando sus movimientos, él me daría las claves, pero que a partir de ese momento, dejaría de hacerse responsable.  Yo le pedí que por favor siguiera en el caso y que también pinchara los ordenadores de Ramona.  Su ayuda me iba a resultar imprescindible.  El detective Paquito iba a convertirse en un buen aliado.  Ya no me podía fiar de ninguno de mis amigos actuales, puesto que todos eran también amigos de Ramona.  Le pedí que, por favor, continuara con el caso a tiempo completo y que dejara sus otros casos, por lo menos durante las dos próximas semanas.  Necesitaba saber todos los movimientos de mi mujer y para entonces ya tendría un plan en mente.  Tenía claro que a Julio Sánchez, no le iba a hacer nada.  Su vida ya era lo suficientemente patética, como para pensar en cualquier tipo de venganza.  En cuanto a Ramona, mi odio aumentaba por minutos.  Tenía que idear un plan vengativo total y cuando mi cerebro se activaba funcionaba muy por encima de la media.  Es más, un día me hicieron una prueba de inteligencia y el resultado se hallaba en el 0,001 por ciento en lo alto de la tabla.  En otras palabras, en toda España solo había unas veinte personas con el mismo nivel.   Ser un superdotado no significaba que podía procesar la información de forma más rapida, sino que era capaz de buscar otras alternativas.  Estaba claro que mi plan no sería convencional.
 
   

 
 
   


 
   
  
 



Capítulo 2
 
   Ramona
 
   Bilbao, Septiembre 2015
 
   La vida es algo más que pilates y compras
 
    
 
    
 
   Todo empezó un día lluvioso, típico del norte, el día en que Manolito me habló de Badoo y Lovoo, dos páginas de citas por internet.  Manolito había sido siempre mi mejor amigo y también el ser más promiscuo de Bilbao.   A pesar haber podido trabajar como modelo y elegir a los más guapos, lo que más le divertía era contar el número de amantes, dándole muy poca importancia al aspecto.  Y para qué engañarnos, entre sus historias y las fotos que me enseñaba, me reía mucho con él.  Según Manolito, esas dos webs (Badoo y Lovoo), iban a cambiar mi vida.  Él llevaba ya un par de meses usándolas y había pasado a doblar su número de citas.  También me avisó que los homosexuales no eran muy exigentes a la hora de elegir a sus parejas.  Eso fue un claro aviso de lo que me iba a encontrar.
 
    
 
   Debería haber estado agradecida por mi marido  y no pensar en amantes, puesto que mi media naranja era mister perfecto.  Lo hacía todo bien.  Además, me trataba como a una reina.  Siempre había sido una niña mimada.  Pase de vivir con mis padres, que me adoraban, a vivir con mi marido.  Nunca tuve la oportunidad de valerme por mí misma. Ni siquiera lo había intentado.  Me había acostumbrado a que me lo dieran todo hecho.  
 
    
 
   Cuando un día, me armé de valor y se lo comenté a mi confidente, Manolito no se lo pensó dos veces. Sacó su Chrome Book, ya que trabajaba para Google, y me abrió una ficha sin darme apenas tiempo, para que me diera cuenta de lo que estaba haciendo.  Rellenó todos los apartados con datos falsos, incluso el numero de móvil, que usó el suyo, ya que no quería que mi marido se enterase.  Y también buscó una foto en internet de alguien que se pareciera a mi.  Mientras el tecleaba, yo me reía como una niña traviesa.  Ni se me pasó por la cabeza que lo íbamos a poner en práctica.  ¿Por qué?  Porque si mi marido Alfonso se comportaba como alguien perfecto, yo no era menos.  Siempre le había sido fiel y en el fondo creía que le quería.  Daba por hecho que mi vida seguiría por el mismo cauce hasta la muerte. El caso es que cinco minutos después de terminar el perfil, le llegó un mensaje a Manolito de alguien interesado en conocerme.  Un mensaje muy bien escrito, como si se tratara de un poeta.  Supongo que si el mensaje hubiera tenido faltas de ortografía, hubiera reaccionado diferente.  Es más, cuando leía en el periódico artículos mal redactados, solía escribir a la redacción exigiendo explicaciones.   Era algo lógico, ya que a mí de pequeña me bajaban la nota por tener una falta de ortografía y todavía me había quedado algún tipo de trauma.  También disponía de todo el tiempo del mundo, puesto que no trabajaba.  
 
    
 
   Al día siguiente conocí a Julio.  La primera impresión fue tremenda, pero Manolito no dejó que me escapara y se quedó a unos cien metros vigilándome.  Yo pensé que por tomar un café tampoco pasaría nada.  ¿Y qué puedo decir?  Llevaba veinte años casada con un hombre muy serio.  Alfonso, mi marido, solo pensaba en hacer las cosas bien.  Para él, no existían ni los juegos ni la risa.  De hecho, Alfonso nunca veía la televisión, puesto que lo consideraba una pérdida de tiempo.  Y si tenía que leer algún libro, nunca lo hacía por entretenimiento, sino para mejoras en su trabajo. Julio resultó ser todo lo contrario.  Para él, la vida estaba diseñada para disfrutarla y me estuve riendo sin parar durante la media hora que duró nuestro primer encuentro.  Julio era divertido, ameno y se reía de la vida misma.  Él se llevaba muy bien con sus padres y a cambio de cuidarles, vivía como un rey.  Le encantaba leer y escribir y no valoraba el dinero.  Lo único que le hacía ilusión era tener tiempo libre.  No podía concebir el tener que trabajar todo el día a cambio de algo tan banal como el dinero. De hecho, me decía que si no tuviera a sus padres, intentaría robar un banco.  Si le pillaban iría a la cárcel y tendría todo el tiempo para leer y escribir.  Y si no le pillaban, podría seguir haciendo lo mismo sin ningún tipo de preocupación economica.  Había publicado un par de libros, pero sin dar con la fórmula del éxito.
 
    
 
   El segundo encuentro con Julio fue fantástico.  Estuvimos comiendo un menú del día en el Miren Itziar, mi restaurante favorito, y me hizo sentir viva.  Me hizo sentir como si fuera una niña, una época en la que todos los días sucedía algo distinto.  En otras palabras, volví a tener sueños. Después de comer fuimos al Starbucks del Corte Inglés a tomar un café y la conversación se alargó hasta las siete de la tarde.  Estaba tan a gusto con él, que no quería irme a casa.  Todo lo material había dejado de importarme y la seguridad que me ofrecía mi marido, ya no tenía ningún valor. Después de estar con Julio tan solo anhelaba la aventura.  Quería experimentar sensaciones nuevas.  Sus historias habían conseguido despertar algo en mi interior.
 
    
 
   No pude esperar ni un día más para volver a estar con Julio.  Necesitaba volver a escuchar su forma de ver la vida para retornar a la infancia.  Volvimos a quedar para comer y al terminar el postre, se ofreció a darme un masaje balinés y no me atreví a decir que no.  Me sentía tan a gusto estando con él, que era como estar con Manolito, al que conocía desde hace veinte años.  Se había convertido en un amigo y yo, me dejaba llevar.  Me llevó a su casa, puesto que sus padres no estaban.  Puso una música muy tranquila y encendió incienso.  Me tumbé con la ropa interior y boca abajo.  Sentí tal confianza así, que empecé a respirar profundamente y relajarme.   El aceite que usó tenía un olor fuerte y según él rejuvenecería mi piel cinco años.  Empezó a acariciarme la espalda muy despacio, y a medida que yo me relajaba apretaba más y más fuerte.  Yo había recibido muchos masajes en mi vida, pero nada comparado a lo que estaba notando ahora.  Cuando pasó una hora más o menos, me pidió que me diera la vuelta.  Por supuesto, yo ya estaba tan a gusto que me di la vuelta sin pensármelo dos veces y fue cuando me di cuenta de que estaba desnuda.  Debo reconocer que no le di importancia y quería que siguiera con el masaje.  Estaba teniendo sensaciones únicas por todas las terminaciones nerviosas del cuerpo.   Lo que estaba sintiendo era lo más erótico que había sentido nunca.  Y todavía no me había tocado ninguna zona peligrosa.  Por eso, cuando tras dos horas de masaje, sus manos pasaron a los pechos, hasta lo agradecí.  Me encantó.  No sé cómo, pero el incienso no se consumía nunca y la música continuaba y yo quería que esto no se acabará.  ¿Qué pasó después?  Que me encontraba relajada y excitada al mismo tiempo.  Entonces, Julio empezó a masturbarme con sus dedos.  Lo hizo como si conociera mis gustos, como si supiera qué tocar, qué apretar y cuándo.   Recuerdo perfectamente que no duré mucho, y me corrí enseguida.  Y después, me dijo que descansara un rato, que por favor, no me moviera de la cama. Mientras tanto, él se fue a preparar un té tibetano.   Durante todo el tiempo que estuve en la casa de Julio, el permaneció vestido y no hizo amago de darme un beso o algo por el estilo.  Era como si él tan sólo quisiera darme placer, pero su propio placer no le importara.  
 
    
 
   Pasaron varios días hasta que volví a estar con Julio.  Yo no había dejado de pensar en las sensaciones que había tenido. Había sido algo maravilloso.  Quería repetir, pero por otro lado, no tenía el mínimo interés en acostarme con él.  Tan solo el pensarlo me producía asco.  Me sentía muy a gusto con él y empecé a pensar que tal vez fuera homosexual.  Pero en caso de que así fuera; ¿por qué había puesto un anuncio en internet?  No. Estaba claro que él buscaba también un amor correspondido.  No paré de darle vueltas a lo mismo, hasta que por fin recibí un nuevo mensaje de Julio.  Me decía que a tal hora me presentara en Starbucks, que tenía una nueva aventura preparada para mí.   Tan solo con la palabra aventura, a mí me tenía pillada.  Era algo que no había tenido en veinte años.  Cuando alguna vez, le comentaba a mi marido que quería estudiar o trabajar, él se ponía todo serio y decía que no hacía falta, que yo era su princesa y no necesitaba hacer nada.  Mi único deber era ser feliz.  Y lo decía así, como si fuera tan fácil.  Y lo peor del asunto, es que una persona llega a acostumbrarse muy rápido a la vida fácil.  Desde que he estado con Alfonso, solo me he tenido que preocupar de ir a las clases de yoga, de leer buenos libros, de ir al cine, de asistir a cursos de cocina, etc... En definitiva, mi vida había consistido en hacer lo que me diera la gana.
 
   Me presenté media hora antes a la cita, y cuando entró Julio, apenas le reconocí.  Llevaba chaqueta y corbata.  Había ido a la peluquería y parecía otra persona.  No podía dar crédito al cambio.  Él me explicó que esa mañana había entregado un manuscrito a una editorial para que se lo publicase y no quería correr riesgos.  A mí siempre me había gustado leer y tenía mucha curiosidad por saber lo que había escrito.  Prometió mandarme un borrador, si en la aventura que tenía preparada durante la tarde, me portaba bien.  Tal vez fue la curiosidad, lo que cambió mi actitud hacia él.  Todavía me parecía tremendo su aspecto físico, pero la sensación de descubrir algo nuevo era aún más fuerte.  Todo lo que hacía con él, era salirme de la zona de confort y me daba una sensación de exprimir la vida al máximo.
 
    
 
   Me llevó a un hotel barato de las siete calles.  Ya se había encargado de pagar la habitación y de arreglarla, para que no me llevara ninguna sorpresa desagradable.   Yo me esperaba que hiciera lo mismo que la última vez, pero en lugar de quedarse pasivo, hiciera un intento de acostarse conmigo.  Y sinceramente, no estaba preparada.  La incertidumbre llamaba a mi cabeza, y yo era lo suficientemente mayor como para pararle, en caso que no querer seguir.  Lo que pasó a continuación merece una descripción total, puesto que si existía una fórmula para seducirme, él fue capaz de encontrarla. Primero, me ofreció un porro bastante cargado.  Ya había tenido alguna experiencia con la maria en la universidad, así que no me pareció mala idea.  Según él, era marihuana de Afganistán, muy sana y la mejor fórmula para abrir las puertas de la mente.  Él no tuvo ningún problema en decir que mi cerebro estaba totalmente cerrado a descubrir nuevos mundos y que era necesario un poco de ayuda.   Según él, el hachis de Chefchauen, en Marruecos, era lo que se consumía en España y era basura pura.  La única ventaja que tenía era su precio.  Julio decía, que si él estuviera metido en política, lo primero que haría sería introducir una asignatura sobre drogas en los colegios.  Su visión era muy diferente de la que yo creía saber, pero al escucharle todo tenía sentido.   
 
    
 
   Con un par de caladas, ya tuve bastante subidón y entonces, Julio me dijo que cerrara los ojos y empezó a darme un masaje en la cabeza.  En pocos minutos, me sentí en otro mundo. Fue como visualizar un paraíso y mientras yo me relajaba él no paraba de señalarme el camino para que ese paraíso fuera cada vez más claro.  Él no quería que me quedase en unas imágenes abstractas.  Quería que fuera capaz de sentir los olores, los colores, hasta los sabores y me sintiera dentro de ese nuevo mundo.  Ese viaje duraría media hora en total.  Luego, me pidió que me tumbara en la cama.  A todo esto, yo me encontraba totalmente vestida y tan relajada que actuaba como si fuera una zombie.  Me tumbé y mientras él me quitaba los zapatos, decía que me iba a hacer reflexiología, magia pura para los pies.  Según él, me encontraba lo suficientemente relajada como para tener sensaciones nuevas.  Había vivido lo suficiente como para haber tenido unos cuantos masajes de pies, pero nada comparado a lo que hizo Julio.  Los pies son muy sensibles y gracias a la magia de la marihuana, escalé a un nivel nuevo.  Efectivamente,una hora más tarde, fui yo la que tuve ganas de sexo.  No pude contenerme.  ¡Y fue maravilloso!  Hasta ese día, tan solo me había acostado con Alfonso, así que tampoco tenía tanta experiencia, pero con Julio fue algo diferente.  La experiencia sexual fue fantástica.  Fue una mezcla de risa y placer al mismo tiempo y tuve el mejor orgasmo que había tenido hasta la fecha.   
 
    
 
   En dos semanas, la vida se me había complicado bastante.  De tener una rutina clara y sin esperar más cambios, me encontré soñando con volver a estar con Julio.  Ya no era sólo el placer sexual que experimentaba, sino la sensación de experimentar algo nuevo cada día.  Con Alfonso, no llegamos a tener hijos por algún tipo de incompatibilidad, pero si los hubiéramos tenido, hubieran tenido programadas sus vidas desde antes de nacer. Mi marido les hubiera matriculado en los mejores colegios y les hubiera puesto clases particulares de todo.  Y si por alguna casualidad, hubieran salido un poco rebeldes, les hubiera ingresado en un colegio interno.  Con Alfonso, no había lugar para experimentos.  Con él todo tenía que seguir una lógica exacta.   Con Julio todo eran experimentos.  Y de hecho, después de haberme acostado con él, en lugar de repetir, él ya estaba preparando la siguiente aventura.  Fueron unas semanas mágicas que me abrieron las puertas a un mundo que no sabía que existiera.
 
   



 
 
   


 
   
  
 



Capítulo 3
 
   Alfonso
 
   Bilbao, Noviembre 2015
 
   El Viaje a Bali
 
   
 
 
   Habían pasado ya dos meses, desde que supe de la vida oculta de Ramona.  Desde entonces, había controlado todos sus movimientos.  Por supuesto, atravesé algún momento de debilidad, en el que quise hablar con ella y perdonarle, pero a base de seguir observando, me di cuenta de que no se lo merecía.  La veía feliz y mi odio hacia ella había ido creciendo.  Había apostado todas mis cartas con Ramona, dando por hecho que sería la única mujer en mi vida.   La jugada me había salido mal y ya nunca más me volvería a enamorar.
 
    
 
   El detective se portó muy bien y estuvo a mi servicio tres semanas más.  Durante ese tiempo, me volvió a pasar un informe y me enseñó los principios básicos del hacking, para que pudiera seguir los pasos de Ramona sin meter la pata.  De hecho, fui yo el que se encargó de hackear el móvil de Ramona con sus instrucciones.  Me pareció tan fácil, que empecé a pensar en hackear también el móvil de mis empleados para jugar con un poco de ventaja.  También instalé cámaras ocultas en casa.  No podía soportar la idea de que en alguno de mis viajes de trabajo, Ramona invitara al tal Julio, alias Torrente, a mi casa.  
 
    
 
   Por lo demás, en su segundo informe apenas añadía algo nuevo.  Se trataba más bien de información extra sobre Julio Sánchez: unos viajes a la India, unas entrevistas a sus exnovias y lo más curioso de todo, una prueba de su cociente intelectual, donde sorprendentemente tenía un porcentaje muy por encima de la media.  Apenas presté atención al informe.  Para cuando me lo entregó, estaba con mucho trabajo y enganchado al mundo del pirateo, el mundo hacker.  El poder seguir los movimientos de mi mujer me pareció mágico.  Además, como mi mujer era una adicta a la tecnología, las tres cámaras de sus productos Apple (iPhone, iPad, MacBook Air) se activaban cada vez que se conectaba y yo podía verlo todo.  Y no solo eso, sino que también podía grabar todo lo que tecleaba.  Y gracias al análisis de sus correos, sus whatsapp y sus conversaciones con Julio, llegué a la conclusión de que mi mujer nunca me quiso.  Precisamente, en ese momento fue donde me di cuenta de que mi venganza iba a ser de segundo nivel.  Ya no me iba a conformar con dejarla en la calle y sin dinero.  En otras palabras, tuve claro que iba a destrozar a Ramona el resto de los días.   La venganza del conde de Montecristo iba a resultar un juego de niños comparada con lo que yo estaba empezando a tramar.  Y fue en ese momento de Eureka, cuando pensé en el plan más maquiavélico posible. 
 
    
 
   Bauticé mi plan como Juego Balinés. La idea básica consistía en hacer un viaje a Bali con Ramona, disfrutar como si fuera una segunda luna de miel y que yo regresara una semana antes de lo previsto por razones de trabajo. Mientras tanto, Ramona seguiría con el viaje planeado, pero eso sí, antes de irme, le dejaría una bolsita de droga en algún lugar escondida y una vez en España alertaría a la policía. Bali se encuentra en Indonesia, y en todo el país, la pena por posesión de droga esta castigada con cadena perpetua, así que lo tendría un poco difícil para librarse de la cárcel.  En realidad, el castigo es la pena de muerte, pero a los extranjeros, se les suele conmutar por la perpetua.  Por supuesto, si en ese momento Ramona dispusiese de dinero en efectivo, siempre se hubiera podido escapar, ya que la policía balinesa es muy corrupta. El problema sería que dos días antes del descubrimiento de la droga, yo le pediría a Ramona que comprara un par de muebles típicos balineses y para eso, tendría que utilizar todo el dinero líquido que le quedara.  Todavía me quedaban muchos cabos sueltos que atar, pero tenía claro que el Juego Balinés iba a resultar la venganza perfecta, y Ramona terminaría sus días pudriéndose en una cárcel balinesa.  Y mientras tanto, yo tendría todo mi capital en un lugar seguro y abogados trabajando en los papeles de divorcio en caso de que consiguiera salir.  Empecé a visualizar a la pija de Ramona horrorizándose por las ratas de la cárcel y me salió una sonrisa malvada. Estaba claro que iba a disfrutar con este Juego Balinés.  En Afganistán, los maridos echan ácido a sus mujeres cuando les cazan con un amante, y luego ellos terminan en la cárcel.  Yo iba a ser más listo que ellos e iba a hacer la jugada inversa.  En este caso, ella terminaría en la cárcel; y quién sabe, tal vez ella misma se echaría el ácido para no tener que convivir con ratas.
 
   

 
 
   


 
   
  
 



Capítulo 4
 
   Ramona
 
   Bilbao, Noviembre 2015
 
   Descubriendo nuevos mundos
 
    
 
    
 
   Cada día que pasaba con Julio se transformaba en una experiencia nueva y enriquecedora.  Sin embargo, a él no le gustaba cuando le decía alguna cosa bonita. Todo lo contrario.  Él quería que pudiera valerme por mí misma, que no necesitara a nadie, ni a mi marido ni a él.  Y bastaba con que él me dijera que fuera por libre, para que quisiera pasar más tiempo con él.  Se había acostumbrado a no necesitar nada para ser feliz y pretendía que fuera como él.  De hecho, a mí me hubiera gustado tener algún talento para ganarme un sueldo, pero después de haber estado viviendo a costa de mi marido, sin haber hecho nada, me resultaría imposible encontrar un trabajo.  Y mucho más difícil, un trabajo que me permitiera vivir con el mismo nivel de vida.  Lo tenía muy mal.  Y lo peor es que cada día que pasaba se me hacía más cuesta arriba aguantar a mi marido.  ¿Qué podía hacer?  Julio no tenía dinero, pero es que incluso si le hubiera planteado irme a vivir con él, me hubiera dicho que no.  Me trataba como a una alumna.  Le hacía gracia mi inocencia, pero para él, todo se trataba de un juego. Todavía recuerdo la charla que tuvimos cuando le enseñé mi iPhone 6+.  La conversación que tuvimos fue algo surrealista:
 
    
 
   <<¿A que no adivinas en qué se basa el tamaño del iPhone 6+?>>
 
    
 
   Yo le contesté que no, pero que como yo llevaba el bolso a todas partes, no me importaba que fuera un poco grande.  Y él me soltó lo siguiente:
 
    
 
   <<Aunque te parezca curioso, el tamaño es puramente sexual.  Está basado en el tamaño medio del pene.  En otras palabras, los trece centímetros que mide tu teléfono es exactamente la media mundial.  Por supuesto, en África el tamaño va a ser más grande, pero en Japón más pequeño.>>
 
    
 
   Después de esta conversación, me puse a buscarlo por internet y no encontré nada sobre el asunto, así que pensé que me había tomado el pelo y se lo dije un par de días más tarde, pero su reacción fue bastante esclarecedora:
 
    
 
   <<Ramona, pero tú, ¿en qué mundo vives?  Todo se basa en algo sexual.  Incluso la gente que va de culta es muy cerda.  ¿No has leído los libros clásicos?  La mayoría son algo más que puramente eróticos.  ¿Y cine? ¿Sabes lo que mueve el porno?   ¿Qué crees que es lo que más se comercializa por internet?  ¿Qué es lo que mueve el mundo? ¿Productos tecnológicos? ¡NO! Drogas y principalmente Viagra.  La gente consume drogas para evadir este mundo porque no se encuentra a gusto, pero muchas más drogas se consumen para aumentar el placer sexual.  Ya sé que no has probado el éxtasis, también conocida como MDMM, pero su uso principal no es para huir de la tristeza, sino para sentir más placer durante el sexo.  Y estoy casi seguro de que hoy en día hay más mercado para gente impotente que todo el resto de las drogas juntas.  De hecho, cuando escuchas que a una persona mayor le ha dado un ataque al corazón, tienes muchas posibilidades de que haya sido por culpa de una pastilla de Cialis o Viagra, tal y como le sucedió al banquero más importante de España hace un par de años. Y sabes de quién estoy hablando.>>
 
    
 
   Normalmente, Julio me trataba siempre con cariño y apenas levantaba la voz.  Era uno de los rasgos que más me atraía de él, pero durante esa conversación sentí como que vivía en otro mundo.  Me dio la sensación de estar viviendo un mundo paralelo muy lejos de la realidad.  
 
    
 
   Supongo que fue durante esa conversación, cuando empecé a tramar un plan para comenzar una nueva vida sin Alfonso.  Y cuando unos días más tarde, se lo comenté a Julio, él me animó a que lo hiciera, pero antes de tomar una decisión, me recomendó viajar.  Según él, debería dar la vuelta al mundo y darme cuenta de lo que hay fuera. Él me ayudaría a preparar el viaje, pero no me acompañaría. ¿Pero qué era lo que pasaba?  Julio no me quería.  Cuando se lo pregunté me volvió a abrir los ojos:
 
    
 
   <<No es que no te quiera, Ramona.  Tú eres una maravilla de mujer, pero el ser humano no está diseñado para vivir en pareja.  Eso es todo un invento.  De hecho, está demostrado que estamos diseñados para vivir en comuna.  Pero en un mundo civilizado es mucho más fácil adiestrar a la población con la sensación de vivir en familia.  Siento decirte que no estamos hechos para acostarnos con la misma pareja hasta el fin de nuestros días.  Muchos matrimonios funcionan bien gracias a las travesuras.  De vez en cuando, una aventura no viene mal.  Nos saca de la rutina y nos ayuda a valorar más lo que hay en casa.
 
    
 
   Además, ¿cómo te crees que he aprendido yo mis técnicas amatorias?  ¿Te acuerdas de las caricias y besos en la oreja del otro día?  Me las enseñó una gheisa japonesa. ¿Y el masaje en los pies? Una semana entera con una masajista tailandesa.  ¿Y el sexo oral? Gracias a una azafata rusa.  ¿Y sabes cuál fue su mejor consejo?  Nunca abuses de la lengua porque te vas a cansar.  Si quieres aguantar lo mejor es mover la cabeza entera y dejar la lengua quieta. ¿Crees que todo esto lo hubiera aprendido en Bilbao y con una sola pareja?>>
 
    
 
   Después de esta segunda conversación, tuve claro que ya no se trataba de una opción el salir de Bilbao, sino en una obligación.  Lo curioso del caso es que al volver a casa, Alfonso se presentó con dos billetes para volar a Bali.   Me dijo que necesitábamos una segunda luna de miel y que Bali era el lugar ideal.  Me enseñó un catálogo con todo el programa del viaje: vuelos de Bilbao a Londres, luego a Singapur y luego a Bali, Hotel Mulia, enfrente del mar, muy superior al Melia español, y mil excursiones opcionales durante veinte días.  No me lo podía creer.  Por supuesto, no era la idea que tenía en mente, pero era un comienzo.  Supuso toda una sorpresa y le dije que era la cosa que más ilusión me podía hacer.  De hecho, no paré de sonreír durante dos horas.  Estuve como flotando durante la cena y noté a Alfonso mucho más hablador que de costumbre, como si él también necesitara ese viaje más que nadie.
 
    
 
   Esa noche, empecé a sentir que la vida me estaba cambiando y que iba a dar un vuelco importante.  Apenas pude dormir un par de horas, pero a base de darle vueltas y más vueltas al viaje, la única pieza que no encajaba del puzzle era el factor sorpresa. A pesar de tener mucho dinero, Alfonso nunca se hubiera atrevido a comprar unos billetes tan caros sin mi aprobación.  Siempre le decía que sí a todo, pero me gustaba participar en la toma de decisiones.  Por lo menos, aunque disimuladamente, antes de haberlos comprado me hubiera podido mostrar alguna foto de Bali y preguntar: ¿Qué te parecería ir a Bali?  Tan solo habían pasado tres meses desde que tuve el encuentro con Julio y desde entonces, todo habían sido sorpresas.  Por si acaso, tenía una mosca detrás de la oreja. 
 
   Al día siguiente, volví a estar con Julio y también él se alegró por mi.  Le hubiera parecido mejor que hiciera el viaje sola, pero incluso con mi marido le parecía una buena idea.  Tenía que ver mundo y Bali era un comienzo.  Me dijo que Bali era hinduísta y que era muy diferente del resto de Indonesia, que era musulmana.  Y yo le pregunté:
 
   <<Julio, ¿Tú has estado en Bali?  Me habías comentado algo acerca de tus estancias en La India, pero no sabía que hubieras estado en Bali.  ¿Cómo fuiste a parar allí?>>
 
   Entonces, Julio se puso pensativo y me dijo que mejor que me sentara y que pidiéramos una botella de vino, ya que era una buena historia:
 
    
 
   <<Fue durante uno de mis viajes a La India dónde conocí a un buscador, una de esas personas que cree en lugares mágicos que transmiten una energía especial.  Este buscador, Peter Brown, si no recuerdo mal, llevaba años buscándose la vida por el mundo y de hecho, transmitía una energía total.  Una de esas personas a las que nunca se ve cansadas. Solía trabajar en países ricos, para luego pasar largas temporadas en los países pobres y también baratos.  Él estaba convencido de que la única forma de saborear la vida era explorando diferentes aspectos de ella.  Según él, no te podías limitar a una sola actividad, y eso es justo lo que estamos haciendo todos los mortales de occidente.  Peter había trabajado de friegaplatos, de camarero, de cocinero, de actor, de buscador de oro, de gigoló, de contrabandista y de mil cosas más.  Disfrutaba con todos los trabajos y cuando dejaba de gozar, sabía que era hora de cambiar.  Llevaba más de treinta años dando vueltas sin parar. No pertenecía a ninguna tribu, a ningún país, a ninguna mujer y a ningún trabajo.  De todo se hartaba y no tenía miedo al cambio.  Y aquí viene lo bueno de la historia, Peter me dijo que del único sitio del que no se iría nunca es de Bali, que yo tenía que ir a Bali sin falta.  Bali posee una energía especial que hipnotiza y por eso su gente es tan feliz.  Él seguiría viajando unos años más, pero en un futuro volvería a Bali para quedarse el resto de sus días.
 
    
 
   Su relato me impactó, compré un billete y tres días más tarde me presenté en la isla de los dioses, el segundo nombre de Bali.  Nada más bajarte del avión, los colores impactan.  Pero para serte sincero, no me pareció muy diferente de La India.  Quizá hasta me pareció que había más mosquitos.  Sin embargo, a medida que pasaron los días, la simpatía de la gente te va ganando.  Todo el mundo quiere ser tu amigo y te transmite su ilusión.  Es contagioso y al final te encuentras feliz.  Como dato curioso, la mayoría de la gente que ha visitado la India promete no volver.  Sin embargo, yo no conozco a nadie que no quiera volver a Bali.>>
 
    
 
   Me quedé en blanco al escuchar su relato y me entraron aún más ganas de conocer la la Isla de los Dioses, el otro nombre por el que también se conoce a Bali.  Y de hecho, empecé a darle vueltas a la idea de hacer una escapada a la isla por mi cuenta.  O tal vez, cambiar el billete de vuelta y quedarme un par de semanas más.
 
   


 
 
   


 
   
  
 



Capítulo 5
 
   Alfonso
 
   Bilbao, Noviembre 2015
 
   Organizando el plan
 
    
 
    
 
   Desde que puse en marcha mi plan de venganza, todo me estaba saliendo bien. Todos los proyectos de mi empresa que se encontraban en concurso habían sido adjudicados.  Eso significaba que en menos de un año podría doblar mi capital y jubilarme.  Es más, podría vivir de los dividendos y en caso de aburrimiento trabajar como consultor.  Por otro lado, los movimientos iniciales con Ramona iban saliendo mejor de lo previsto. Cuando llegué a casa y le mostré los billetes del vuelo, me imaginé que iba a poner pegas para no ir.  Si realmente estaba enamorada de Torrente, estaba claro que no le haría demasiada ilusión venir conmigo a Bali durante veinte días.  Pero no fue así.  Le hizo la máxima ilusión y de hecho, después de cenar, hicimos el amor como nunca lo habíamos hecho antes.  ¡Fue algo increíble!  Estaba claro que no iba dejar mis funciones conyugales, tan solo por el hecho de odiar a mi mujer.  Lo extraño fue comprobar que mi potencial amatorio había mejorado y disfruté como nunca.  Cuando me enteré de que era un carnudo, di por hecho que me había convertido en el tonto del pueblo y que nunca más llegaría a sentirme bien.  La sensación de triunfador me vino de nuevo.
 
    
 
   Todavía quedaban dos semanas antes de iniciar las vacaciones.  Parecía mucho tiempo, pero entre todo el trabajo que se había acumulado con los proyectos, apenas tuve tiempo para ocuparme de la venganza. Es más, durante ese tiempo no pude, ni siquiera seguir los movimientos de Ramona.  La cabeza estuvo a punto de estallarme de la cantidad de asuntos que tenía que tratar y además en poco tiempo.  Abrí una carpeta nueva en el ordenador y anoté cada paso que tenía que dar antes del vuelo. La llamé: Juego Balinés,  De paso, añadí todo lo que me parecía importante:
 
   1)              Mapa de Bali (restaurantes y lugares clave)
 
   2)              Drogas en Bali (contactos, direcciones importantes en Kuta)
 
   3)              Maleta con compartimento secreto para esconder las drogas
 
   4)              Contactos en la aduana para que le hicieran el registro a Ramona
 
   5)              Informe 1 de Paquito Martínez (con los videos)
 
   6)              Informe 2 de Paquito Martínez
 
   7)              Mis grabaciones sobre el seguimiento a Ramona y a Julio 
 
    
 
   De paso, aproveché para meter todos los números de la cuenta en Suiza:
 
   1)               Cuenta en Suiza
 
   2)               Tarjetas con las claves
 
   Y finalicé añadiendo todas las contraseñas:
 
   1)              Empresa
 
   2)              Notebook
 
   3)              Ordenador de casa
 
   4)              Cuentas Bancarias en España
 
   5)              Cuentas de Amazon, Google, etc... 
 
    
 
   Para asegurarme que nadie abriría esta carpeta, le puse una contraseña curiosa: Krobokan.  ¿Por qué Krobokan?  Porqué era el nombre de la cárcel en la que terminaría sus días Ramona, la más temida de Indonesia.
 
    
 
   Quería tenerlo todo bien atado para no tener que llamar a la oficina durante el viaje, así que trabajé muchísimo en cerrar todas las operaciones.  De todas formas, hubo varias que resultaron imposibles de finiquitar, por lo que tuve que darle todos mis poderes notariales a la persona de la que más me fiaba, Javier Espinosa.  Era la primera vez que dejaba algo sin atar, pero Javier llevaba conmigo quince años y estaba claro que nunca me traicionaría.  ¿Cómo se puede describir a Javier Espinosa?  Una persona muy trabajadora, casado desde hace veinte años y con cinco hijos.  Estaba claro que no iba a vender la empresa y salir corriendo.  Todo lo contrario; Javier estaba convencido de que todo se iría al garete sin mí y no quería que estuviera tanto tiempo ausente.  Además, todo el mundo le respetaba y le quería en la oficina.  
 
   


 
 
   


 
   
  
 



Capítulo 6
 
   Ramona
 
   Bali, Diciembre 2015
 
   ¿Quién me ha mandado venir aquí?
 
    
 
    
 
   La primera semana en Bali fue horrorosa.  Llegué con demasiadas expectativas.  Todo el mundo me había hablado tan bien de la isla, que creía que me iba a encontrar con un paraíso.  En lugar de eso, me encontré con un sitio sucio, lleno de mosquitos y timadores.  Además, al segundo día, agarré una gastroenteritis que me dejó para el arrastre.  No estoy hablando de hacer vida tranquila con un cuarto de baño cerca. Nada de eso.  Duró dos días enteros, los cuales no pude estar a más de un metro del retrete y con dolores.  El médico del hotel dijo que no me preocupara lo más mínimo. No se trataba de haber comido algo en mal estado, sino simplemente de la fuerza del sol; una simple insolación.  
 
    
 
   Por fin, cuando pude hacer escapadas, ni una sola de las excursiones me gustó, puesto que el tráfico era infernal.  Para ver unas simples cataratas, tres horas; y encima, en lugar de volver, hicimos una parada en un tal Monkey Forrest donde los malditos monos me robaron las gafas de sol.  Intenté ver el lado positivo de todo, pero me resultó imposible.  De hecho, al terminar la semana, le pedí a Alfonso que nos fuéramos de vuelta a casa. Ya había tenido suficiente Bali para el resto de mis días. Cuando me dijo que no, no lo entendí.  Él se había pasado la mayor parte del tiempo pegado al móvil y creía que estaba deseando volver a la oficina.  Decía que tenía asuntos a punto de cerrar y que nos iba a hacer millonarios, pero que podía hacerlos con el ordenador.  Le veía tan sano y fuerte que me daba envidia.  En esos momentos, me acordaba de lo que me decía Julio:
 
    
 
   <<Tú no tienes la culpa de haberte vuelto una pija, pero si no cambias pronto, se te va a pasar la vida sin haber descubierto la magia de estar viva.  Sal de tu rutina y cómete el mundo.>>. 
 
    
 
   En ese momento, me puse a pensar en lo fácil que era decirlo.  El problema era que mi vida no era tan mala, y eso de viajar y ver suciedad por todas partes, tal vez no era lo mío.  
 
    
 
   La segunda semana fue más agradable.  Mientras Alfonso se pasaba la mayor parte del día con el ordenador y el móvil, yo me apunté a un curso de cocina y conocí a gente muy interesante: un actor de Hollywood y una jugadora de póker profesional. Ellos disfrutaban cada minuto, incluso cuando todo les salía al revés.  Al terminar el curso, me llevaron a una pelea de gallos y a partir de ese momento cambió mi existencia.  Hicimos una pequeña apuesta y me subió la adrenalina.  Me sentí viva.  ¿Cómo pudo cambiar todo en tan poco tiempo?  No lo sé.  El lugar de la pelea se situaba cerca de un templo muy famoso llamado Uluwatu.  Desde donde nos encontrabamos se veía un acantilado y unas olas increíbles.  Todo estaba lleno de surfistas que hacían magia en el agua.  Fue la primera vez del viaje que me animé a sacar unas fotos.  
 
    
 
   Kirk Couette, el actor, contaba anécdotas curiosas de famosos sin parar.  Como él les conocía de cerca, su versión era mucho más creíble que la de las noticias, y la realidad distaba mucho de lo que nos trataban de vender.  En la mayoría de los casos, los actores famosos, con el tiempo se volvían insoportables.  A pesar del poco tiempo que habíamos pasado juntos, me sentí con ganas de confesárselo todo.  Demostraban tanta seguridad en sí mismos que tal vez me pudieran ayudar:
 
    
 
   <<Ya podéis perdonar si es demasiado pedir, pero necesito vuestro consejo.  Mi matrimonio está acabado y quiero dejar a mi marido.  Lo malo es que yo no he hecho nada en toda mi vida y no sabría qué hacer.  Mis padres están muertos y desde hace más de veinte años, mi marido me lo paga todo.  Yo solo me dedico a hacer pilates, algún curso de cocina e ir de compras.>>
 
    
 
   Kirk y Katja se quedaron mirándome y sonrieron.  Y fue Katja, quien en ese momento me abrió los ojos:
 
    
 
   <<Ramona, hablas un inglés perfecto.  Siempre podrías venir a California y dar clases de español, o tú misma lo has dicho, clases de cocina.  O podrías abrir tu propio restaurante.  Yo, desde luego, te apoyaría.  Es más, Kirk está precisamente pensando en abrir un restaurante de comida española en San Diego.  Tú serías la mujer perfecta.>>
 
   De la misma, me puse a llorar.  No podía dar crédito a lo que estaba escuchando. Había soñado toda mi vida con valerme por mí misma y no me atrevía.  Yo quería ser una mujer productiva y sin embargo, por las circunstancias, me había visto envuelta en un ritmo de vida que no iba conmigo.  A pesar de vivir como una pija, yo no me identificaba con aquel mundillo.  En ese momento, entendí lo que Julio quería decir cuando comentaba que tenía la obligación de salir de Bilbao.  De tanto ver las noticias y los problemas que había de paro, yo siempre pensé que si la gente preparada no podía obtener trabajo, para mí sería imposible.  No se me había pasado por la cabeza, la idea de ir al extranjero o que alguien me ayudara que no fuera Alfonso o Manolito. Estuve cinco minutos muda hasta que al final, Katja y Kirk me forzaron a que bebiera una copa de champán.  
 
    
 
   Tan solo les quedaba una noche en Bali, así que como despedida, fuimos al mejor club de Bali, Potatoe Head.  Es una especie de restaurante piscina con vistas al mar que no tiene nada que envidiar a los clubs de Ibiza.  Pero no todo salió como esperaba. La cena fue un auténtico desastre.   Estuvimos con Alfonso y hubo una discusión importante sobre política.  Parece ser que la mentalidad de Alfonso les recordaba a la gente del siglo pasado.  Llevaban mucho tiempo sin estar con una persona tan conservadora.  Todo empezó con el matrimonio entre homosexuales y mientras a Katja y a Kirk, les parecía la cosa más normal del mundo, Alfonso no lo entendía. Normalmente, mi marido guardaba la compostura y nunca levantaba la voz, pero en ese caso, los asuntos de trabajo no debían estar saliéndole demasiado bien, puesto que estuvo muy alterado durante toda la velada.
 
   

 
 
   


 
   
  
 



Capítulo 7
 
   Alfonso
 
   Bali, Diciembre 2015
 
   Sí Ramona supiera lo que le espera, no estaría tan feliz
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando terminó la segunda semana, vi feliz a Ramona.  Había conocido a un par de americanos con los que estaba aprendiendo a cocinar. Y pensé; que pérdida de tiempo.  Ramona cocina espectacularmente y la comida balinesa no me pareció precisamente para presumir.  Es más, cuando viajaba por el mundo, no creía haber visto un solo restaurante balinés.  Suerte que yo tenía preparado mi plan, puesto que no me hubiera hecho gracia volver a Bilbao, llegar a casa, y encontrarme con una cena balinesa.
 
    
 
   Ramona quería que la acompañara a alguno de sus planes, pero siempre ponía la excusa de que tenía mucho trabajo y que al día siguiente estaría libre.  Subir a un volcán para ver el amanecer o irme a un jardín botánico, no entraba dentro de mis planes.  Y en buena hora no la acompañé, puesto que una noche, cené con sus amigos y me pusieron muy nervioso. Eran la típica pareja de gente sabelotodo que se creen muy por encima de los demás.  Había triunfado en la vida y se creían con derecho a dar lecciones al resto de los mortales. Además, mientras ella hacía sus cursos y excursiones, yo disponía del tiempo para ir a Kuta y conseguir la droga.  Ya me había informado en internet de cómo comprarla sin ningún tipo de riesgo.  En lugar de hacerlo en la calle, tendría que ir a un karaoke.  Había cinco donde se podía comprar, pero el más seguro era el de la calle Poppies Lane,  muy cerca de la playa. Debía seguir las indicaciones de Pantai Kuta.  Tenía que usar un lenguaje muy especial, como un código, y en caso de que no me entendieran, siempre podría salir del local como si nada.  Tan solo necesitaba unos gramos de cocaina, un poco de marihuana y lo más importante, hongos alucinógenos.  Hace un par de años, los hongos eran legales y se podían conseguir por todas partes.  El año pasado, por el contrario, se habían vuelto ilegales, y como la mayoría de los turistas todavía no lo sabía, los compraban sin más.  Y es justo a esos incautos inocentes, a los que pillaba la policía y les sacaba todo lo que podía.  Tardé una mañana en conseguir la droga y esconderla en un bolsillo oculto que había en la maleta de Ramona.  Lo del compartimento oculto en la maleta me había costado 600 Euros y un par de horas buscando en internet.  Hubiera sido un desastre sí Ramona, con lo caprichosa que es, no llega a usar la maleta para este viaje. Y a mi, no me hubiera hecho demasiada gracia volar con una maleta rosa.
 
    
 
   Apenas nos quedaba una semana de estancia en Bali, así que era el momento ideal para poner en marcha la segunda parte del plan y salir pitando de Indonesia.  El único problema era que una semana antes, cuando Ramona me había pedido volver a casa, le tuve que decir que no. ¿Cómo podría justificar el adelanto del viaje?  Le diría que había que firmar unos papeles y que tendría que comprar un billete nuevo y que en cuatro días estaría de vuelta.  A partir de ese momento, ya no habría marcha atrás. Para que se quedara contenta, le di una tarjeta de crédito y le comenté que gastara todo lo que quisiera.  Lo que ella no sabía es que en veinticuatro horas esa tarjeta caducaría.  Lo tenía todo preparado y Ramona tan solo iba a disponer de 300 Euros.  Y eso en caso de sacarlos en ese mismo día del cajero.  
 
   










 
 
   


 
   
  
 



Capítulo 8
 
   Ramona
 
   Bali, Diciembre 2015
 
   Bali es maravilloso
 
    
 
    
 
   Tan solo quedaban siete días en Bali, cuando Alfonso me comunicó que tenía que volver urgentemente a España.  Me dijo que tenía que firmar unos papeles y que en unos días volvería, pero yo sabía que no iba a volver.  Alfonso nunca ha sabido disfrutar de los pequeños placeres de la vida y este viaje no iba a ser diferente. Nuestro matrimonio nunca tuvo grandes emociones, pero este viaje era la ocasión perfecta para cambiar eso.  ¡Qué va!  Al encontrarme mal y creer que estaba muriendome, no noté ni una sola muestra de cariño, al estilo de Julio. Estoy segura que Julio tenía una parte muy femenina, puesto que ni Manolito sabía tratarme así.  Alfonso, por el contrario, lo único que hizo fue avisar al médico del hotel.  Y una vez que el diagnóstico fue positivo, se quedó tranquilo y volvió a su portátil.  Creo, que la emoción más fuerte que tuvo durante sus dos semanas en Bali, fue probar la comida picante del buffet del hotel.  Así que, cuando me dijo que quería volver, pensé que era la ocasión perfecta para largarme a la aventura.  Además, mis dos compañeros de la semana anterior se habían ido, y por fin, no me quedaba más remedio que valerme por mí misma.  
 
    
 
   Aproveché para dar una vuelta a la isla sin ningún itinerario.  Empecé por volver al sitio mágico de Uluwatu.  Quería recordar las sensaciones que había tenido con mis amigos.  Luego fui a un sitio que me recomendó todo el mundo, el templo de Tanah Lot.   A pesar de haberme enamorado de Uluwatu, ese templo me pareció más especial.  Estaba situado encima de las rocas y con olas sacudiéndolo sin parar. Nunca he sido religiosa, pero ese lugar merecía que pidiera un deseo y consistió en tener el valor suficiente para dejar a mi marido al volver a Bilbao.
 
    
 
   Esa noche me quedé a dormir en un Warung de Canggu.  Un Warung es una especie de chiringuito típico de Indonesia, que sirve tanto para comer como para dormir.  Allí conocí a unos surferos profesionales que me invitaron a un concierto en Deus.  ¡Increíble!  Cuando llegué no conocía a nadie, pero a medida que pasaba la noche, los surferos me presentaron a más y más gente.  Tan solo decía que era mi última semana en Bali y la gente me ofrecía sus casas para que me quedara.  Me sentí como una princesa.  Me hubiera gustado quedarme allí el resto de la estancia en Bali, pero me había prometido a mí misma, portarme como una nómada, al menos una semana y daría la vuelta a la isla.  
 
    
 
   Los siguientes días los pasé por el norte de Bali y en otra isla muy pequeña, Nusa Lembogan.  Era una isla un poco hippy, donde apenas había policía y se respiraba un ambiente muy tranquilo.  Conocí a todo tipo de gente y los días pasaron volando.   Al terminar la semana, volví al hotel, me pegué una ducha, recogí todas las compras que había hecho durante las dos primeras semanas y con muy poco margen me fui al aeropuerto.
 
   


 
 
   


 
   
  
 



Capítulo 9
 
   Alfonso
 
   Bali, Enero 2015
 
   La Vuelta de Bali
 
   
 
 
    
 
   El vuelo a Singapur fue cómodo.  La escala duró siete horas, así que aproveché para ver la ciudad.  Al de poco rato empecé a notar mucho cansancio.  Supuse que se trataba del calor y la humedad, así que no le di demasiada importancia.  Cogí un taxi e hice tiempo hasta subir al avión,  pero cada vez me encontraba peor.  En cuanto me instalé en mi asiento, tomé una pastilla de Orfidal para dormir y ni me enteré durante todo el vuelo a Londres.  Una vez allí, ya no recuerdo apenas nada.  Debí hacer un esfuerzo sobrehumano para coger el vuelo de conexión a Bilbao.  Y en el aeropuerto de Bilbao, sí que me acuerdo de que al ir a recoger la maleta, caí en seco.   
 
    
 
   Diez días más tarde me desperté en el Hospital de la Virgen Blanca.  Me encontraba muy cansado y sin saber qué hacía allí.  Una hora más tarde llegó el médico y dijo que me había traído un recuerdo de Bali, la picadura de un mosquito.  Me dijo que no me preocupara, que se trataba del Dengue y que ya me habían hecho todo el tratamiento. En una semana más estaría de vuelta en casa.  
 
    
 
   <<¿Una semana todavía en la clínica?>> le pregunté yo todo alterado.
 
    
 
   <<Si, y no tiene que preocuparse de nada.  Su mujer y su amigo Javier ya se han encargado de todo el papeleo y de traerle el portátil y unas cuantas cosas de casa.>>
 
    
 
   La cabeza me empezó a dar vueltas.  ¿Qué había sido del Juego Balines? ¿Ramona ya había vuelto de Bali?  El doctor acababa de decir que había estado aquí.  Apenas me podía tener en pie.  En ese momento decidí abortar el plan y borrarlo todo del ordenador.  Intenté encenderlo, pero apenas tenía fuerzas.  La picadura del mosquito me había dejado sin energía.  Es más, intenté ir al cuarto de baño, pero no lo conseguí. Decidí cuidarme y ya tendría tiempo de sobra para pensar en un segundo plan.
 
    
 
   Tardé dos días más en volver a despertarme, pero eso si, con el cuerpo bastante drogado.   Serían las nueve de la mañana, recién terminado el desayuno, cuando por fin me animé a encender el ordenador.  Por supuesto, no había señal de Wifi y la enfermera no sabía la clave.   Entre el tiempo que pasó, hasta que por fin pudé conectarme, debían ser cerca de la diez cuando tuve mi primer infarto de miocardio.  
 
    
 
   El susto  vino cuando no encontré la carpeta ¨Juego Balinés.   Al principio no le di importancia.  Me imaginé que mi ordenador principal se había apagado y que no podía conectarme con él.  Me había sucedido antes y no era grave.  En cuanto llegase a casa todo volvería a ser normal.  Luego, intenté acceder a mi cuenta suiza.  Me sabía los números de memoria, así que no necesité ninguna carpeta.  Cuando vi que solo quedaban 7,440 euros en la cuenta, supe que no podía haber ningún error.  Esa era una cifra muy concreta.  Esa cifra significaba que Ramona se lo había llevado todo. ¿Cómo lo supe?  Fue exactamente los euros que yo ingresé en la cuenta cuando nos casamos.  No necesité ningún detective para adivinar la jugada.  De alguna forma, Ramona consiguió acceder al archivo ¨Juego Balinés, se dio cuenta de mi plan y no le sentó demasiado bien.  Es más, le sentó tan mal que ella también buscó su propia venganza.  Y que mejor que quitarme los frutos de toda una vida.  Y encima sin tener ninguna posibilidad de acudir a la policía.  Todo ese dinero no había sido declarado a Hacienda.   Todo el trabajo de una vida perdido por unos celos.  
 
    
 
   Fue una ventaja encontrarme en el hospital. puesto que con tantos médicos, al día siguiente volví a encontrarme bien.  Mi enfado tuvo más fuerza que el dengue y el corazón.  No debí dejar muy buen recuerdo a las enfermeras puesto que incluso al despedirme estaba maldiciendo a todo el mundo.  Y lo más grave era que el primer infarto no iba a ser lo peor.
 
    
 
   El segundo infarto me vino al llegar a casa y encontrar la nota de despedida de Ramona:
 
    
 
   Querido Jorge:
 
   Supongo que lo nuestro nunca llegó a locura y pasión, pero creía que nos llevábamos bien.   Yo a ti siempre te he tenido mucho respeto y nunca te quise hacer daño.  Mi aventura con Julio fue una travesura, solo eso.
 
    
 
   Tú tenías tu trabajo y eso te llenaba, pero mi vida se iba apagando poco a poco.  Necesitaba un poco de aventura.  Mirando hacía atrás, se puede observar que te lo estaba pidiendo a gritos.  Necesitaba viajar, estudiar, trabajar, conocer gente nueva.  No lo sé exactamente, pero necesitaba un poco de autoestima.  Dependía tanto de ti, que me había convertido en una infeliz.  Julio me ayudó a superar mis complejos, pero fue principalmente en Bali cuando me di cuenta de que era posible empezar una nueva vida por mi cuenta.    
 
    
 
   De hecho, durante el vuelo de vuelta, no paré de pensar en el modo de dejarte sin hacerte daño.  No quería pedirte dinero.  Sabía que era capaz de encontrar un trabajo por mí misma.  Además, tenía que probarme a mí misma que no te necesitaba para nada.  ¿Qué fue lo que ocurrió?    A ver cómo te lo explico sin olvidar ningún detalle:
 
    
 
   Llegué a casa y me encontré con un mensaje de Javier Espinosa diciendo que estabas en la Clínica de la Virgen Blanca con Dengue.  De la misma, dejé las maletas y fui corriendo a verte.  Durante todo el trayecto en coche, no paré de darle vueltas a la cabeza y pensar en lo egoísta que había sido.  Estuve tan preocupada que me empece´ a sentir mal.  En ese momento, me olvidé de mi idea de abandonarte y pensé tan solo en ocuparme de ti.  Al verte en la cama inconsciente, me parecisté tan débil y pensé en lo buena persona que eras y lo bien que te habías portado siempre conmigo.  Me acordé de hace veinte años, cuando me preguntasté qué es lo que quería por mi cumpleaños, que te hiciera una lista y luego sería una sorpresa.  Te di una lista con veinte cosas y que con cualquiera de ellas sería feliz.  Tú me las compraste todas.  No podía dar crédito.  Me acordé que después de ese detalle, presumía de tener el marido más generoso del mundo.  Viéndote dormido, me empecé a sentir tan culpable, tan mala esposa.
 
    
 
   Una hora más tarde, me pidieron muy amablemente que trajera los papeles del seguro.  Tú siempre te habías ocupado de todo eso, así que no tenía ni la menor idea de dónde los habías dejado.  Lo primero que hice fue buscar en tu cartera, a ver si tenías alguna tarjeta, pero no tenías nada.  Así que volví a casa y me puse a buscar por todas las habitaciones.  Luego se me ocurrió mirar en el ordenador y vi una carpeta que ponía ¨Juego Balinés.  La tenías con contraseña.  Estaba ya muy desesperada y cansada (acababa de volver del viaje y sufría de un jet-lag tremendo), así que se me ocurrió llamar a Manolito.  Tú ya sabes quién es, pero nunca te has interesado por él.  De hecho, si alguna vez me lo hubieras preguntado, te hubiera dicho que es uno de los jefes de Google en Bilbao.  Ahora que te escribo esto, supongo que te estarás preguntando: ¿Cómo he podido ser tan imbécil de guardar tanta información en un lugar tan accesible?  Pero bueno, mejor que siga con la historia.
 
    
 
   Vino en diez minutos y dijo que si la contraseña tenía símbolos y números sería muy difícil de descifrar.  Tu fallo fue hacer una contraseña solo con letras.  Manolito tardó diez minutos con su programa en abrir la carpeta.  Como comprenderás, no pude dar crédito a lo que había.  Me habías estado espiando.  Eso llegué a entenderlo. Me imaginé que me habías pillado y que tal vez mereciera algún tipo de castigo.  Lo malo fue cuando empecé a ver lo que habías tramado conmigo en Bali.  Me querías dejar en una prisión de mala muerte.  Es más, dentro del dossier de Krobokan había más de cien páginas con todo tipo de detalles sobre los criminales y las enfermedades que había dentro.  Incluso los mejores presos se volvían drogadictos en pocos meses.  ¡Qué tipo de persona quiere algo así para su mujer! ¡Y precisamente yo, que me asustaba con los casos de violencia de género!
 
    
 
   Lo curioso es que hasta este punto no me lo había tomado demasiado en serio.  Creía que había sido un plan, pero que nunca lo llegarías a cumplir.   Todo cambió cuando empecé a leer la parte del compartimento secreto de la maleta.  Tardé más de diez minutos en descubrirlo.  Y fue al abrirlo y ver la droga dentro cuando mi cabeza empezó a encajar las piezas.  Acababa de atravesar medio mundo con una maleta con droga. ¡Increíble!  De verdad, que si no llego a ver la droga en la maleta, te hubiera perdonado.
 
    
 
   Manolito me trajo un vaso lleno de ron, un Matusalén de hace mil años; siempre me recordabas que lo guardabas para una ocasión especial. ¿Acaso no crees qué esta lo merecía?  Me senté y mientras la cabeza me estallaba, me llamó Javier Espinosa.  Me dijo que estaba a mi disposición y que contara con él para lo que hiciera falta.  Por supuesto, le di las gracias y cuando estuve a punto de colgar, me dijo que antes del viaje a Bali, le habías dado plenos poderes ante el notario, así que si hacía falta alguna firma, él no dudaría en ayudar.  Esa fue tu perdición.  Dos vasos de ron más tarde y después de haber leído todo lo que contenía la carpeta del ¨Juego Balines¨, entre Manolito y yo ya teníamos un plan tramado.  Primero, te quitaríamos todo el dinero de la cuenta suiza, luego pondría nuestra casa a nombre de la Cruz Roja, y para finalizar vendería el 51% de tu compañía para que ya no tuvieras el control.  
 
    
 
   Ahora sé de lo que eres capaz, y debo reconocer que me has sorprendido.  Siempre te había considerado una persona cuadriculada, que nunca se salía de sus esquemas.  Estaba equivocada.  Pero también tienes que saber que esta vez me voy a portar bien y no te voy a denunciar.  Si por alguna casualidad, se te ocurriera venir a por mí, ya sea para matarme o para recuperar tu dinero, piensa que tengo todas las pruebas para que termines en la cárcel.  Tanto el dinero que nunca has declarado a Hacienda como tu¨Juego Balinés¨.
 
    
 
   ¿Cómo puedo pensar tan mal de ti?  Muy fácil, si por unos cuernos me querías mandar a una cárcel de mala muerte, ahora que te he quitado tus bienes más preciados, no quiero ni imaginar lo que serás capaz de hacer.
 
    
 
   Espero que disfrutes del resto de tu vida,
 
   Ramona
 
   



 
 
   


 
   
  
 



Capítulo 10
 
   Ramona
 
   Palolem, Goa, La India, Marzo 2016
 
   Descubriendo mi sitio en el mundo
 
    
 
    
 
   Fue al terminar la clase de yoga, cuando recibí el sobre del profesor.  Sin ver el nombre del remitente, ya sabía que se trataba de Julio.  Él era el único que todavía seguía escribiendo a mano.  Es más, él siempre decía que viendo la letra de una persona se podía determinar su estado de ánimo.  Él le había dado la vuelta a la tortilla y escribía como lo hacía una persona alegre para animarse.  Por muy triste que se sintiera, él copiaba la letra de una persona feliz y poco a poco, empezaba a encontrarse mejor.  Y debo reconocer que al leer su letra, también se me contagió esa felicidad.  Julio me contaba en la carta que por fin había conseguido publicar su último libro y se estaba vendiendo.  Su forma de expresión era tan original, que me sorprendió su última frase: no sabes cómo echo de menos las travesuras de mi niña mala.  Me puse a llorar y a recordar todas sus enseñanzas.
 
    
 
   Llevaba ya más de cuatro meses viviendo en Goa y me encontraba mejor que nunca. Por fin había descubierto mi paz interior y disfrutaba de todo.  Mi vida anterior con Alfonso la tenía prácticamente olvidada, excepto por los extractos del banco que veía en internet.  Por supuesto, una parte importante la doné a proyectos benéficos.  Otra parte, la repartí entre Julio y Manolito, pero un millón de Euros me los quedé para no tener agobios económicos durante el resto de mis días.  Por supuesto, el dinero lo saqué en efectivo y lo metí en una caja fuerte.  Desde que salió la Lista Falciani y los Papeles de Panama, ningún banco estaba a salvo.
 
    
 
   Todo ocurrió tan rápido, que sin apenas darme cuenta, empecé a sacar lo mejor de mí. Me dedicaba a dar clases de cocina y español a los niños de Goa.  Lo hacía a cambio de las sonrisas que recibía.  Tenía tan pocos gastos que podría seguir así indefinidamente. El resto del tiempo. lo dedicaba a aprender yoga, a nadar, a conocer gente nueva, a leer y a tantas cosas.  En otras palabras, me dedicaba A VIVIR.
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